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INTRODUCCIÓN

En la Prehistoria reciente de la península ibérica es 
común el hallazgo en los contextos arqueológicos de ele-
mentos muebles fabricados con tierra. Desde cronologías 
neolíticas, se registran, completas o fragmentadas, piezas de 
barro que pueden interpretarse como recipientes contene-
dores (Belarte, 2003; Gómez, 2004; 2008: 7; Pastor, 2019), 
soportes de distintas morfologías (González, 1986: 93; Lu-
cena, 2004: 234, Figs. 5 y 6; Siret y Siret, 1890, Lám. 68; 
Soler, 1987: 327, Lám. 55, 1 y 6), estructuras de combustión 
portables (García, 2010: 104; Gómez, 2004: 84), pesas de 

telar (López Mira, 1995; Cardito, 1996; Belarte, 2003; Bas-
so, 2018) o figurillas (Siret y Siret, 1890: 155, Lám. 10, 17; 
López Padilla et alii, 2018; 2019; entre otros).

Teniendo en cuenta que el grado de conservación de los 
artefactos y objetos de barro en los contextos arqueológicos 
es muy diverso, cabe considerar que la presencia de este tipo 
de producciones en los asentamientos prehistóricos pudo ser 
mayor de lo que se refleja actualmente en la investigación. 
De este modo y teniendo en cuenta, asimismo, los amplios 
usos, potenciales y registrados, de los materiales orgánicos 
−en solitario o en combinación con el barro, completando 
habitualmente los elementos realizados con este material 
(Pastor, 2018: 43)–, pudieron existir tipologías de objetos 
que apenas conozcamos o de los que no tengamos eviden-
cias para las comunidades de la Prehistoria reciente penin-
sular.

En estas páginas presentamos un ejemplo de un elemen-
to mueble de la Edad del Bronce realizado con barro que, al 
contrario que los tipos de elementos citados más arriba, re-
sulta difícil de asociar por ahora a una funcionalidad concre-
ta. No obstante, con este trabajo queremos darlo a conocer, 
mostrando sus características y planteando algunas de las 
que pudieron ser las motivaciones de su fabricación, con el 
objetivo de realizar una contribución que, aunque modesta, 
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consideramos necesaria para sumar al conocimiento de los 
elementos menos evidentes del registro arqueológico que, 
como éste fabricado con barro, no dejan de ser parte de la 
cultura material prehistórica.

CONTEXTO DEL HALLAZGO

El asentamiento de la Edad del Bronce de Terlinques 
(Villena, Alicante) (Jover y López Padilla, 2016), fue cons-
truido sobre un cerro aislado de unos 70 m de altitud sobre 
el llano. Situado en la cubeta de Villena, desde el mismo 
se cuenta con muy buena visibilidad sobre el entorno y se 
pueden observar yacimientos cercanos, contemporáneos o 
de cronologías cercanas, como Cabezo del Polovar (Jover 
et alii, 2016) o Cabezo Redondo (Soler, 1987; Hernández 
et alii, 2016).

Terlinques es un yacimiento conocido en la bibliografía 
peninsular gracias a los trabajos llevados a cabo en 1969 
y 1970 (Soler y Fernández, 1970). En aquellas primeras 
campañas de excavación ya se mostraba la importancia del 
depósito conservado, sin todavía concretar en demasía si se 
trataba de un asentamiento alejado o no del espectro argári-
co (Jover y López Padilla, 2009). Décadas más tarde, dentro 
de un proyecto de estudio de las comunidades de la Edad del 
Bronce en las tierras del Vinalopó, fueron iniciadas nuevas 
campañas de excavación que se prolongaron entre 1997 y 
2011, consiguiendo documentar unos 700 m², algo menos 
de su mitad (Jover y López Padilla, 2016). Los resultados 
obtenidos fijan su fundación hacia ca. 2150 cal BC y su 
definitivo abandono hacia mediados del II milenio cal BC 
(Jover et alii, 2014).

A nivel secuencial y estructural, el poblado ocupó la 
cima del cerro y parte de sus laderas, acondicionando la 
zona de hábitat mediante la construcción de imponentes 
aterrazamientos sobre los que se edificaron viviendas de 
diferentes características a lo largo de los 700 años de ocu-
pación ininterrumpida. En concreto, se han diferenciado tres 
fases, finalizando las dos primeras como consecuencia del 
desarrollo de eventos de incendio masivo. La fase I o ini-
cial del asentamiento −2150-2000/1950 cal BC, aproxima-

damente−, cuenta con amplias viviendas de planta rectan-
gular, como la unidad habitacional 1 y culminaría en torno 
al 1950 cal BC (Jover et alii, 2014; Jover y López Padilla, 
2016: 440). La fase II abarcaría desde 1950 hasta aproxi-
madamente 1750 BC y en ella se habrían aprovechado las 
construcciones de la primera fase, manteniendo la misma 
estructura y organización del espacio, aunque repavimen-
tando y alzando en parte nuevos muros.

En torno al 1750 cal BC, se habrían llevado a cabo cam-
bios muy importantes en la organización de las estructuras 
de hábitat –fase III−. A ambos lados de una estrecha calle 
central de orientación este-oeste, se dispondrían adosados 
un conjunto de departamentos habitacionales, de los que se 
pudieron registrar un total de 14 (fig. 3). Se trata de peque-
ñas unidades habitacionales −UUHH− de planta rectangular 
o trapezoidal, de entre 28 y 40 m2, cuyo vano de acceso da-
ría directamente al pasillo central. Estos edificios fueron uti-
lizados realizando distintas remodelaciones hasta alrededor 
del 1500 BC, momento en el que se produciría el definitivo 
abandono del poblado (Jover y López Padilla, 2016: 443). 
En uno de los edificios de esta última fase de Terlinques, 
correspondiente a las unidades habitacionales 7 y 8, se han 
encontrado evidencias asociadas al desarrollo de distintas 
actividades, que no se observan en el resto de espacios du-
rante esa fase. Además, las características y distribución de 
los calzos de poste detectados en dicho edificio hacen pen-
sar en la existencia de una segunda altura (Jover y López 
Padilla, 2016: 436, 437, 443). Es en esta UH 8 de la fase 
III donde se halló el objeto de barro que aquí presentamos, 
en el relleno de uno de los calzos de poste −UE 1093− de 
la estancia (fig. 4), durante la campaña de excavaciones del 
año 2004.

La UH 8 se encuentra ubicada al sur de la UH 7 y com-
parte con ella sus muros septentrional y occidental. Los 
procesos erosivos de ladera imposibilitaron la conservación 
del muro meridional de ésta, así como de los tramos más 
meridionales de los muros oriental y occidental. Con todo, 
la superficie de dicho departamento no superaría los 25 m2. 

Figura 1. Vista del cerro sobre el que se construyó el asentamiento 
de Terlinques.

Figura 2. Mapa de localización del asentamiento.
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Figura 3. Planta de las diferentes 
unidades habitacionales excava-
das en Terlinques, con indicación 
de la UH 8, donde se produjo el 
hallazgo.

En el proceso de excavación de esta área correspondiente 
a la UH 8 pudo documentarse un tramo de pavimento –UE 
1083–, conservado exclusivamente en la zona más septen-
trional y asociado a los muros del departamento. La mate-
rialización sobre el pavimento de un fino estrato de materia 
orgánica negruzca permitió interpretar que dicha ocupación 
fuese resultado del desarrollo de un incendio, conserván-
dose in situ parte del ajuar doméstico, entre el que cabe ci-
tar la presencia de varios vasos cerámicos, una concha de 
malacofauna marina, varios molinos y molederas, cantos de 
cuarcita y un hacha pulida de diabasa. Este nivel de incen-
dio estaba cubierto, a su vez, por un relleno de sedimentos 
de tonos marrones y bloques calizos –UE 1069– fruto de la 
descomposición de los derrumbes de alzados y techumbre. 
La superficie total conservada se acercó a los 10 m².

Por desgracia, la pieza de barro aquí objeto de estudio 
no fue documentada ni sobre el pavimento ni en asociación 
al resto de elementos de ajuar. Como hemos adelantado, se 
localizaba entre el sedimento que colmataba uno de los múl-
tiples calzos de poste (fig. 5) creados, probablemente, para 
sustentar la techumbre de la UH 8, aunque por su número y 
disposición, no se puede descartar que a su vez sustentaran 
un altillo a modo de segunda planta. El calzo en cuestión 

fue numerado como UE 2101 y se vinculaba, junto a otro 
calzo –UE 2100–, con el muro medianero UE 2074 de las 
UUHH 7 y 8.

UN OBJETO DE BARRO SINGULAR

Este elemento de barro, modelado con forma rectangu-
lar, presenta unas dimensiones de 6,5 x 4 x 2,5 cm y una 
consistencia endurecida. Fue recuperado fragmentado en 
dos partes, siendo pegado posteriormente.

De coloración marrón, a nivel macroscópico se obser-
van en su composición, de apariencia predominantemente 
homogénea y de fracción fina, restos carbonizados (fig. 7a) 
y alguna partícula mineral de mayor tamaño y aspecto cris-
talino (fig. 7b). En sus superficies, alisadas, así como en su 
matriz, se aprecian algunas huellas negativas de restos vege-
tales que se deberían al uso de éstos a modo de estabilizante 
del barro. También presenta algunas grietas y concreciones.

Su cara superior cuenta con 16 perforaciones dispuestas 
en su perímetro, equidistantes y de escasos milímetros de 
diámetro, que habrían sido realizadas con un elemento de 
sección circular, como una varilla de madera, en una posi-
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ción no del todo vertical sino ligeramente orientada desde el 
exterior hacia el interior de la pieza, previamente al secado 
y endurecimiento del objeto de barro. Esta cara fue mode-
lada de forma que cuenta con un espacio ligeramente re-

hundido en el centro y un fino reborde. Aunque el elemento 
se encuentra fragmentado y parte de su cara inferior no se 
conserva, puede intuirse que presenta también un rehundi-
miento longitudinal en esta cara contraria, en su base, que 
podría haberse realizado de forma manual o apoyando la 
pieza sobre un elemento alargado. Desde uno de sus latera-
les, parece que dos de las esquinas de esta pieza rectangular 
se encuentran modeladas con una cierta separación en el 
centro, lo que les da un aspecto de “patas” o puntos de apo-
yo (fig. 8b), mientras que el otro lateral presenta una forma 
de tendencia recta (fig. 8a).

INTERPRETACIONES

No conocemos paralelos claros para este elemento mue-
ble en su contexto cronológico y geográfico y acerca del pro-
pósito con el que fue fabricado existen múltiples posibilida-
des, que queremos plantear y explorar aquí, como hipótesis 
o definiciones de funcionalidad probable (Bate, 1998: 155).

Una primera opción es que este objeto modelado y per-
forado se hubiera realizado a modo de entretenimiento, lo 

Figura 4. Detalle de la planta de 
Terlinques, donde se muestran la 
UH 7 y 8 y se indica el calzo de 
poste en el que se halló el objeto, 
en el interior de la UH 8.

Figura 5. Fotografía de la pieza, separada en dos fragmentos, en el 
momento de su hallazgo en el interior de un calzo de poste de la UH 
8 de Terlinques.
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que implica una conceptualización diferente si se plantea 
como realizado por parte de una persona adulta, para sí mis-
ma, o como llevado a cabo por un niño o una niña, o para 
ellos. En el primer caso, podría entenderse como un acto 
creativo o como la materialización de un pasatiempo que 
podría no tener un mayor propósito y que, en cualquier caso, 
generó un elemento de barro que no fue deformado y/o que 
no perdió su forma antes de su secado, sino que se endureció 
y ésta se preservó. Además, cabe tener en cuenta la materia 
prima con la que está fabricado, tierra de fracción fina y 
homogénea, que contenía restos carbonizados y que estaba 
mezclada con restos vegetales triturados, añadidos a modo 
de estabilizante.

Si hubiera sido realizado por uno o varios infantes, pue-
de plantearse que se hubiera tratado de un elemento realiza-
do durante el juego o de la elaboración en sí de un juguete, 
con la voluntad de conservarlo. Es importante tener presente 
que el juego es un aspecto universal de la experiencia hu-
mana y que los niños y niñas durante la Edad del Bronce 
peninsular, al igual que las personas adultas, también juga-
ron y los restos materiales de ese juego pueden formar parte 
del registro arqueológico −algunos creados ex profeso, otros 
permaneciendo desconocidos, al ser materiales del mundo 
natural escogidos por alguna característica u objetos coti-
dianos no creados a modo de juguetes pero utilizados como 
tales− (Langley y Litster, 2018). En el juego infantil de dis-
tintas épocas y sociedades es muy frecuente que se utilice el 
barro, material plástico abundante, generando producciones 
que, si son portables, pueden cocerse junto con los recipien-
tes cerámicos o no (Calvo et alii, 2015). Estos elementos 
elaborados por niños y niñas, objetos muebles y también 
construcciones (fig. 9), se suelen desarrollar en relación con 
sus procesos de socialización y aprendizaje, planteándose 
en ocasiones la fabricación de figuras, miniaturas y elemen-
tos portables de barro por parte de individuos infantiles a 
modo de formación para la fabricación de recipientes ce-
rámicos (Kamp et alii, 1999; Nájera et alii, 2006; Sánchez, 

2007; 2010; Kamp, 2010; Calvo et alii, 2015). No obstante, 
las producciones de barro destinadas al juego infantil tam-
bién pueden ser realizadas para ello de forma expeditiva por 
personas adultas (Vitores, 2011), opción que tampoco cree-
mos que pueda descartarse para el objeto que nos ocupa.

Cabe la posibilidad de que este elemento de barro hu-
biera sido elaborado como un modelo o miniatura, quizá a 
modo de maqueta arquitectónica, realizada o no como parte 
del juego o la socialización de infantes, que contara origi-
nalmente con una superestructura de materia orgánica, pero 
de la que sólo se habría preservado una parte, la inferior, de 
barro endurecido. Podría haber representado la base de una 

Figura 7. a. Huellas vegetales y restos de carbón en la matriz de barro 
del objeto. b. Superficie alisada de la cara superior, con huellas nega-
tivas y alargadas de estabilizante vegetal.

Figura 6. a. Vista cenital de la cara superior del objeto de barro hallado en Terlinques, donde se aprecian las perforaciones en su perímetro. b. 
Cara inferior o base del mismo.

Figura 8. a. Detalle de una de sus esquinas, de orientación recta. b. 
Detalle de la esquina contraria, que podría estar modelada con una 
separación en el centro. 
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edificación o recinto de planta rectangular y haber contado 
con elementos orgánicos no conservados insertados en los 
orificios, a modo de estacas o postes. Incluso podría haber 
representado una embarcación, con posible superestructura 
vegetal, considerando la cercanía de la laguna de Villena. 
Las maquetas arquitectónicas son elementos muebles fi-
gurados, generalmente de barro (fig. 10a), que representan 
elementos inanimados, en su mayoría edificaciones. Se co-
nocen desde cronologías neolíticas, en asentamientos tan 
antiguos como Çayönü (Diyarbakir, Turquía), cuya primera 
ocupación está datada en el IX milenio BC. Los modelos 
de viviendas de este asentamiento datan de la primera mi-
tad del VII milenio BC y se ha planteado que pudieran ha-
ber sido utilizados como ofrendas funerarias, pero también 
como juguetes (Biçakçi, 1995: 110). Por su parte, durante 
la Edad del Bronce en el Egeo, en el III y II milenios BC, 
las maquetas arquitectónicas son por lo general hechas de 
barro, complementadas con otros materiales, como la caña 
y se les atribuyen posibles funciones rituales y funerarias 
(Schoep, 1997: 83, 86, 89).

Otra posible interpretación para este objeto de barro de 
Terlinques es que se hubiera tratado de un pequeño tablero 
de juego, para personas adultas, infantes o ambos. Objetos 
de similar morfología, aunque con un mayor número de 

perforaciones, realizados mayoritariamente con barro, pero 
también con otros materiales, se han hallado en yacimientos 
prehistóricos del Próximo Oriente y en el Egipto antiguo, 
relacionados con el llamado juego de los 58 agujeros (De 
Voogt et alii, 2013) (fig. 11a).

No obstante, consideramos que tampoco puede descar-
tarse que hubiera sido producido como un objeto domésti-
co funcional, con las perforaciones como decoración (fig. 
11b). Muy distintas piezas de barro endurecido o cocido, 
de carácter funcional y/o simbólico, como recipientes, lu-
cernas, discos o platos, figurillas o tokens, planos o esfé-
ricos, poseen perforaciones a modo de elementos decora-
tivos. Podría haber servido para contener alguna sustancia 
o elemento, en el rehundimiento de su cara superior o in-
troduciendo y sosteniendo la materia en las perforaciones, 
quizá para quemarla, en esa posición vertical o sobre el 
rehundimiento central.

VALORACIONES FINALES

A la hora de tratar de acercarnos a la funcionalidad pro-
bable de un elemento como éste, no pueden perderse de 
vista las características que presenta y que informan de su 
fabricación −su composición a base de una mezcla de barro 
depurada y homogénea, estabilizada con materia vegetal, y 

Figura 9. Estructuras construidas, con distintos materiales, como re-
sultado del juego infantil. a. Susques, Argentina (Tomasi, 2012: 19, 
Fig. 16). b. Işiklar, Turquía (Blum, 2003: 238, Fig. 291).

Figura 10. Ejemplos de maquetas arquitectónicas. a. Modelo en arci-
lla perteneciente a la cultura del Neolítico final y Calcolítico de Cu-
cuteni-Tripolye (a partir de Lazarovici y Lazarovici, 2010: 124, Fig. 
14.8). b. Modelo egipcio antiguo, aunque de piedra, con perforacio-
nes en su interior, que se interpreta que habrían albergado “árboles” 
para la representación de un jardín (a partir de Caja de Arquitectos, 
1997: 176).
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el hecho de que el objeto haya estado sujeto a un proceso de 
secado, que ha posibilitado la preservación de su forma−, 
así como las condiciones de su hallazgo, siendo incorporado 
al relleno del interior de un calzo de poste, fuera de forma 
azarosa o intencional.

La mezcla preparada de barro con la que está realiza-
do y su reducido tamaño permiten plantear que se tratara 
de un modelo o representación figurativa de un elemento 
de la realidad, representación que pudo utilizarse como 
un juguete o quizá como un elemento que formara parte 
de un juego. Contamos con otros elementos de la cultura 
material de estas sociedades de la Edad del Bronce penin-
sular que pudieron estar relacionados con el juego, como 
las fichas cerámicas recortadas o tejuelos (De Pedro 1998: 
39; Barciela et alii, 2012: 113; López Padilla y Martínez, 
2014: 192-193), o las bolitas y discos de arcilla recupe-
rados en algunos asentamientos (De Pedro 1998: 29, 52, 
63, Fig. 26; Gusi y Olària, 2014: 214-216, 219, Figs. 102, 
102; Nájera et alii, 2006; Pastor, 2019: 322-326; e.p.). No 
obstante, creemos que también es posible que se trate de 
un objeto funcional destinado a albergar o incluso quemar 
algún tipo de sustancia. En cualquier caso, se trataría de un 
objeto ligero que habría sido fácilmente transportable. En 
relación con las perforaciones, pudieron ser decorativas, 
funcionales −destinadas, por ejemplo, a sustentar materia− 
o la huella negativa de un elemento que hubiera formado 
parte del objeto, a modo de superestructura o quizá tam-
bién como decoración. En este caso, es importante tener 
en cuenta que la dirección de las perforaciones no es del 
todo vertical, sino que estos supuestos elementos no pre-
servados, de haber existido, se encontrarían ligeramente 
inclinados hacia el exterior.

Como ha sido expuesto, consideramos complejo deter-
minar el propósito de la elaboración de este objeto hallado 
en Terlinques y la que pudo ser su funcionalidad, habiendo 
podido ser una o varias de ellas, en un mismo momento o 
a lo largo del tiempo. En cualquier caso, esperamos que el 

avance de la investigación permita conocer mejor este tipo 
de objetos que, con gran probabilidad, tuvieron una impor-
tancia en las comunidades en las que se elaboraron, aunque 
hoy no podamos determinarla.
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